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EL 


¡LABOREMOS! 


¿El 1? de Mayo, fiesta del trabajo y de 


la paz? 
—Veámoslo. 
Dijo en alguna parte nuestro Ricardo 


Mella, que el proletariado no se alimen. 


ta de recuerdos, sino que vive de anhe-. 
los y de esperanzas. 

Así es, en efecto. La entidad positiva, 
activa y revolucionaria llamada Prole- 
tariado Militante, tiene una misión his-- 
tórica que cumplir. Como los sacerdotes. 


y los guerreros entre las castas antiguas; . 


como la aristocracia, la burguesía y la. 
clase media entre las clases modernas, 
el proletariado asume al presente y pro- 
¡nete realizar para el porvenir las aspi- 
raciones libertadoras de una clase que 
sufrió en todos los tiempos el peso abru- 
mador de todas las tiranías. 

Es un hecho histórico innegable: con- 
tra el poder estatuido que violaba la li- 
bertad y los derechos delos gobernados, 
se levantó siempre una casta, una clase 
que de momento representaba ó parecía 
representar, por sus cualidades superio- 


res de inteligencia y de voluntad, la vo- | 


luntad y el deseo de los oprimidos. 
Ahora corresponde al' proletariado el 
cumplimiento de esa misión, con la se- 


mente más que dos diferenciaciones so- 
ciales, la de los privilegiados y la de los 
desposeidos, representa realmente los 
anhelos del mayor número. Y como, 
además, no setrata ya en la Incha ac- 
tual del «quítate tú para ponerme yo» 
su triunfo definitivo será la realización 
del bienestar y la libertad general. 

Cómo desempeña el proletariado su 
papel nos lo dicen cuarenta años de agi- 
tación, de lucha, de esfuerzo y perseve- 
rancia asombrosa. Ni las persecuciones 
más encarnizadas, ni las represalias más 
odiosas consiguieron otra cosa que exa- 
cerbar el ardor de los combatientes y 
acelerar la caida del régimen capita- 
lista. 

Esto no obstante, los resultados tan- 
gibles de tanto batallar son pocos y 
bien pobres; se vislumbra lejos todavía, 
la realización completa del ideal. 

Cierto que en el orden moral, intelec- 
tual é ideológico hemos hecho grandes 
progresos; cierto también que nuestra 
influencia social y económica trasciende 
ya á todas las manifestaciones de la ac- 
titud humana: al arte, á la ciencia, á la 
literatura, á la legislación, etc., cierto 
asimismo que las pequeñas mejoras al- 
canzadas en el trabajo, en los salarios, 
en la consideración y el respeto sociales 
aliviar en parte nuestra situación actual; 
pero de ésto á lo que constituye nuestro 
supremo objeto hay aún una gran dis- 
tancia, un camino muy grande que re- 
correr, 

El trabajo libre y emancipado de la 
butela capitalista, continúa siendo una 
bella aspiración; la paz que habrá de 
nacer como consecuencia enla supresión 
de todo motivo de guerra, como son la 
desigualdad social y el afan de dominio 
á ella consiguiente; vive la pobresumida 
en el más desesperante ostracismo. No 
ha sonado todavía para ella la hora de 
rehabilitación. Y sin embargo, una par- 
te la más conservadora quizá de ese pro- 
letariado que vive para la conquista del 
Porvenir, se entretiene en prodigar á 
UNA y Otro, al trabajo y á la paz, escla- 
Vo el primero y desconocida la segunda, 
carantoñas ridículas que son un sarcas- 
mo viviente. 

£l Congreso de París que en 1889 es- 
tableció la llamada «Fiesta Obrera» ini- 
sa el principio de una nueva supersti- 
ción, 


_5Se festeja en ella, como en las superati- 

ciones todas, algo irreal, fantástico, 
etéreo, valga la A que sólo 
existe en la iantasía del crédulo que le 
rinde culto, Se la glorifica, sela deifica 
como una nueva divinidad, eleyándola 
á la categoría de símbolo, 
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Adolío Posada, un catedrático de muy 
pee deseos, y muy laudables, escri- 

10: 

«Qué significación más hermosa la de 
la Fiesta del Trabajo! 

Notad: no se festeja la holganza, el no 
hacer nada; al contrario, se festeja el 
trabajo humanizado, ordenado, prote- 
gido contra todo abuso que tienda á 
convertirle en negra servidumbre... Se 
festeja, no la conversión del trabajador 
en un holgazan, sinó la dignificación del 
obrero, hombre autes que obrero, y la 
an de todo hombre en trabaja- 

or. 

Es una fiesta que pretende tener un 
alto sentido moral y jurídico. 

Una fiesta que, bien interpretada, res- 
ponde á uná tendencia cada día más ge- 
neral en el mundo, y según lacual, como 
ya dijo el poeta. : 

Sólo merece la libertad y la vida, el 
que cada día sabe conquistarlas. (1) 

_ Es de creer que no se conquistan ni la 
libertad ni la vida suspendiendo anual- 
mente el trabajo, haciendo una fiesta 
más, organizando giras campestres, dia- 
nas, bailes, merendetas que suelen traer 
consecuencias nada recomendables y 


| lanzando al espacio cohetes y fuegos de 


) ¡ artificio. A ésto ha quedado reducida en 
guridad de que, no existiendo actual. : 


casi todas partes la decantadorasimbó- 
lica fiesta. 


¡No! La libertad yola vida, corolarios 


| del trabajo libre y de la paz asegurada, 


se Obtendrán laborando sin cesar, hoy, 
mañana, pasado mañana y todos los 
días, ¿con el pensamiento, con la acción, 
con el ejemplo, únicos factores de verda- 


| dera utilidad. 


¡Séamos prácticos! No despiltarremos 
en infecundos trabajos las energías que 
precisamos para más grandes empeños. 
Celebremos, sí, el trabajo y la paz, pero 
cuando sean una realidad tangible y no 
ficción desconsoladora. 

Mientras haya penas remediables que 
llorar, mientras se derramen lágrimas 
que podrían evitarse, mientras exista 
un abismo entre nuestros auhelos de di- 
cha y la dura realidad presente, mien- 
bras el dolor, el hambre, la desnudez, la 
sumisión, la guerra y la esclavitud del 
trabajo sean patrimonio de los hombres 
todos, no ha lugar á fiesta alguna por 
parte de los seres conscientes. 

_No queramos imitar á los contempla- 
tivos de todas las religiones, que desde- 
ñaban la acción, que es la vida, por la 
adoración y el éxtasis ante la quimera. 

Así habla la razón frente á las dema- 
sías del ensueña, 

¡Guerra á la sociedad culpable! ¡Labo- 
remos contra el mall 


E. QUINTANILLA. 





¿Donde está el anarquismo?... 


Dicen los burócratas, que está en la 
gente baja, lo dice la gente alta, los que 
viven sin trabajar, los que tiemblan al 
humilde trabajador que solo lucha por 
la cohibida libertad de que están hoy 
privados; y lu dice la gentuza alta, por 
que tiemblan á un 73 de Fraucia, donde 
el pueblo cansado de aguantar tantos 
salvajismos de los gobernantes que ri- 
gen los destinos del país, tienen que lan- 
zarse á la calle para echar abajo el fana- 
tismo, la hipocresía y la podredumbre; 
que como tigre en el desierto roen hasta 
el último mendrugo de pan duro sacado 
de la boca del sufrido obrero, que humi- 
llado por los miserablesinquisidores gu- 
bernamentales deja escapar la última 
exhalación de su vida después de haber 
sucumbido al martirio del aniquilamien- 
bo y el pinchazo de la gota de sangre 
que á diario absorvían de su cuerpo. 

Sí; lo dice la gente de arriba, los autó- 
cratas, los usurpadores de nuestro su- 
dor,los soberbios de siempre que de una 
manera vil y cobarde dictan leyes para 


- (1) La Revista Socialista yúm, 39, 





, protestas ni 


desterrar el anarquismo, leyes para aca- 
bar con todos, leyes arbitrarias, leyes 
terrorizadoras. : 

Y no hay duda que esas leyes son pre- 
cisas para castigar á los tiranos, verda- 
deros inquisidores que apoyados por 
lauzas y cañones martirizan, roban y 
matan al pobre obrero indefenso, al lu- 


_chador de sus derechos, que por medio 


de su trabajo talento y fuerza, arranca 
de la tierra el producto para que vivan 
sin trabajar tantos zánganos; mientras 
el que todo lo produce vive en la más es- 
pantosa miseria, 

Y los trabajadores somos víctimas de 
las iras de esas gentes de arriba, porque 
diariamente le usurpan la sangre de su 
pobre espirítu, y le roban el producto de 
su trabajo, le cohartan la libertad de la 
reclamación de sus peticiones, y arries- 
gando su vida por ignominias semejan- 
tes, decídese al todo por el todo, y pro- 
testa de lay arbitrariedades que con él se 
cometen, y esta «gente de arriba» abu- 
saudo de las «leyes» encierran á traba: 
jadores dignos en una lúgubre mazmo- 
rra, donde por la fuerza le aplican gran- 
des martirios y sacan de los deshereda- 
dos el último ápice de su vida para que 
no se propague entrelos elementos obre- 
ros, log derechos de la libertad indivi- 
dual. 

¿Donde está la tiranía, la maldad y la 
podredumbre? 

¡En la gente de arriba! Decimos todos 
los amantes de la igualdad, los amantes 
del trabajo, los hijos de la producción; 
en fin todos los que sabemos sentir, los 
que tenemos verdadero amor por el flo- 
recimiento de la regeneración humana. 

Estos somos todos, porque todos los 
que trabajamos formamos el mundo, y 
esa es la causa de que todos proclame- 
mos que la «gente de arriba» es la res- 
pousable de los principales males que se 
desarrollan en esta sociedad de oprimi- 
dos y opresores, y que nuestros verdu- 
gos, nuestros asesinos son la «gente de 
arriba», porque si la ambición del robo 


'y del crimen no fueran ellos los ejecutan- 


tes, el obrero" oprimido no formularía 
tendría motivos pgra 
arriesgarse al todo por el todo, ni 
habría lugar áque por las calles de 
las poblaciones se viesen escenas que so- 
lo causan espanto á los que no tienen la 
conciencia tranquila como la tienen los 
trabajadores dignos. . 

En la «gente de arriba» es donde está 
el mal, el despotismo, la soberbia y la 
tiranía, Gestos villanos, es á quien le 
demostraremos con los hechos la verdad 
y la justicia que nos asiste desvanecien- 
do á estos miserables de arriba del error 
en que se encuentraa, matando sin con- 
ciencia ni contemplación á infelices obre- 
ros que luchan con energía por la causa 
de la libertad. 

Por eso al llegar la fecha del 1? de Ma- 
yo; llénanse nuestros corazones deindig- 
nación, al recordar á nusstros herma- 
nos, á nuestros compañeros que vícti.- 
mas de la causa que defendemos paga- 
ron ignominiosamente las iras de esos 
inquisidores gubernamentales. Ahora 
una vez más debemos unirnos todos, pa- 
ra decidir cuanto más pronto la tiranía 
del soberbio capital y la defensa de los 
derechos del oprimido. 

La lucha la tenemos eutablada y la 
continuaremos para solucionarla en no 
lejano día, derrumbando de una vez y 
para siempre con la «gente de arriba». 

¿Cómo es posible seguir tolerando una 
tiranía tan grande, donde á diario corre 


_la sangre por las calles de los explota- 


dos que luchan por la libertad? 

No pedimos amparo, porque no lo ne- 
cesitamos, pero procuraremos que los 
oprimidos de todo el universo se unan 
para acabar con tanta tiranía. 

Hoy señalamos las causas, por las 
cuales, han desaparecido infinidad de 
compañeros, que cumpliendo con el de- 


ber de la solidaridad y con la bandera 


roja en la mano, morían, atravesados 


| Núma. 264. 


DE MAYO 


gus cuerpos de las balas de los esbirros 


de la burguesía al grito de: ¡Viva la Li- 
bertad! , 

¡¡Hurra 6 las víctimas.de Chicago, las 
víctimas del Castillo de Montjuich, las 
víctimas del 2 de Mayo en la Coruña y 
las víctimas de todos los obreros muer- 
tos en defensa de la causa de la libertad 
que defendemos. 

Y al recordar tantas víctimas de la 
burguesía debemos pensar en la vengan- 
za, destruyendo esa opresión que ejerce 
en la «gente de arriba» que nos roban, 
nos matan y nos oprimen por defender 
la liburtad. 

La labor emprendidano la dejaremos, 
continuaremos propagándola por me- 
dio del libro, el folleto y la tribuna has- 
ta que los derechos del proletariado sean 
reconocidos dentro de la más amplia li- 
bertad que hoy se nos niega. 

Nosotros los obreros debemos luchar 
para en no lejano día llegar al final de 
nuestras justas aspiraciones, dejando 
hoy á un lado los símbolos de nuestro 
trabajo: la escuadra, el compás, el mar- 
tillo etc. y pensar el modo de regenerar 
este mal embrollado mundo, para que 
nuestros asesinos cesen de una vez el ro- 
bo y el erímen de que estamos siendo víc- 
timas por parte de los que nos escarñe- 
cen y nos tiranizan por la”ley de la fuer- 
za por reclamar nuestros derechos, 


M. F.C. 


PRIMERO DE MAYO 


Hubo un tiempo en que esa fecha des- 
pertaba en los proletarios justos anhe- 
los de mejoras sociales. 

Envolvía, como aspiración inmediata, 
la conquista de las ocho horas, jornada 
legal del trabajo; y como ideal más re- 
moto, pero í l, vez más deseable, la 
realización ¡nal de la anhelada emanci- 
pación económico social. > 

En tal sentido, la agitación mundial 
para obtener la jornada de ocho horas, 
aparte lo que significaba como medida 
de apetucible descanso y disminución de 
brazos pu vados, era una especie de pre- 
paración para mayores empeños. Era 
como un ensayo de movilización univer- 
sal de las huestes proletarias. En un 
momento dado enarbolando una misma 
bandera, guiados por una misma aspl- 
ración, enardecidos por un mismo ideal, 
los trabajadores de todos los paises de- 
jaban el trabajo, y cruzándose de bra- 
zos en unos lugares Ó luchando enarde- 
cidos en otros, según fuera su fuerza y 
decisión, reclamaban con entereza la li- 
mitación 4 ocho de las horas dé tra- 
bajo. / | | 

Aquel gran movimiento universal no 
dió todos los resultados que de él se es- 
psraban, por falta de preparación en 
unas partes; por carecerae de consisten- 
cia, enareía y cohssión en otras; por 
cansancio en algunas, y en no pocas 
porque loz prohombres de los partidos 
socialisuas gubsraamontales, vieron un 
peligro para su acción política en la agi- 
tación revolucionaria que se imprimía 
al Primero de Mayo. . 

Hoy, lo que fué día de agitación y lu- 
cha, se ha convertido para los socialis- 
tas gubernamentales, en día de jolgorio 
que nada elevado recuerda ni nada dig- 
no pretende conmemorar; para los 8o- 
cialistas revolucionarios y ¡os anarquis- 
tas, el Primaro de Mayo es ya un día 
como otro cualquiera, al que solo re- 
cuerdan por las enseñanzas que de él 
pueden derivarse. Aid 

No se crea, por esto, que las agitacio- 





nes y luchas habidas en pasados Prime- 


ros de Mayo han sido estériles. Prueba 
que no lo fueron es que la jornada de 
trabajo ha disminuido en todas partes 
y que son muchos los oficios que con- 
quistaron las ocho horas. ; 

En el mundo social, como en el físico, 
ninguna energía se pierde. 

PALMIRO DE LIDIA, 





CAMPAÑA ANTI-ELECTORAL 


Borrachera política 


No cabe duda que nuestros gobernan- 
bes se lis saben de memoria; aún el pueblo 
no despertó de la borrachera carnava- 
lesca y ya se le ha preparado un nuevo 
brebaje que tomará á grandes dósis pa- 
ra que la borrachera sea efectiva y du- 
radera; lo habrá de diferentes marcas y 
para todos los gustos aún cuando sabe- 
mos que su sabor es desagradable, sus 
efectos producen uáuseas y las conse- 
cuencias son fatales para el que se en- 
golfa en la borrachera política, 

He aquí lo que el pueblo inconsciente 
adquiere y lo que los astutos y cazado- 
res de incautos nos suministran durante 
el año, Embrutecimiento con la juerga 
del carnaval; embrutecimiento con la 
mentira religiosa, y embrutecimiento 
con la farsa política. 

Ayer los padres del pueblo nos pusie- 
ron tahures y tabernas con el fin de que 
nos dirritiéramos dejando los pocos cen- 
bavos que alcanzamos después de haber 
sudado durante diez Ó más horas dia- 
rias en la semana. 

Hoy los padres espirituales nos brin- 
dan los tabernáculos con todo el derro- 
che de lujo para que nos esimismemos 
creyendo en una vida mejor despues de 
la muerte que se consigue, según sus 
pláticas, mediante un pasaporte que 
ellos firman y bendicen por unas cuan- 
tas monedas, por lo que sólo tienen de- 
recho á gozar deesa bienandanza los 
ricos, los que durante su vida avara, so- 
lo han cometido robos, asesinatos y 
violaciones; los trabajadores sirven, co- 
mo siempre, de comparsa y siguen la 
costumbre de su señor y amo. 

Mañana mediante cartelones en las 
esquinas, discursos fogosos en la tribu- 
na, el alcohol pagado en cafés y comités 
políticos, el engaño de mejora en el tra- 
bajo, la influencia con los dueños de ta- 
ller ó fábrica, la sugestión por medio de 
la falsedad del llamado amigo, se consi- 
gue por tercera vez ¡oh cándido pueblo! 
Que deposites en una urna tu voto, la 

única propiedad que posees y ésta te es 
arrebatada en un momento de ipnotis- 
mo denominado: borrachera política, 

Pasado mañana, vuelves á ser el pa- 
ria, el ilota, el chancletudo, la canalla, 
la carne de prescinto, vivac, cárcel y 
presidio, el sinrazón para reclamar tus 
derechos y algo de lo mucho que te ofre- 
cieron cuan:lo las elecciones, el descon- 
tento, el miserable, el sin pan y el sin 
hogar, Juan Trabaja y Calla, el inferior 
y el que:al menor grito de rebelión serás 
masa inerme arrollada por el plomo y 
machete de tus hermanos que obligados 
por la necesidad se prestan de instru- 
mentos para matar y prender á los que 
ayer, lu“ron pueblo digno, pueblo culto, 
interín no elevara álos que hoy man- 
dan hacer fuego sobre los que piden pan 
y trabajo y que por estar considerados 
fuera de la ley que les dice: humildad y 
constancia, se les envía plomo y cade- 
nas. 

Los ejemplos de Iquique (Chile) se re- 
pitirán en las demás naciones; Francia 
está en efervescencia y 150.000 (ciento 
cincuenta mil) albañiles, carpinteros, 
canteros, herreros y pintores 6 sea el 
ramo de construcción está en la brecha. 
Nosotros en lugar de estar ojo avizor 
para cooperar con nuestras fuerzas y 
nuestro apoyo solidario á aquellos her- 
manos, sólo atendemos á cuatro embau- 
cadores que se llaman nuestros protec- 
tores y se llevan el rebaño hácia la ta- 


Eemna para celebrar la borrachera polí- 
ica. 


SOUVERAINE, 


A — 


SUENTO QUE PAREGE HISTORIA 


Nos hallamos en pleno período electo- 
ral; en todos los barrios se celebran reu- 
niones políticas y por donde quiera se 
ve la palabra «mitin». 

Una noche se celebraba una de estas 
fiestas en la casa del Dr. González miem- 
bro del partido radical, «impuro patrio- 
ta y filántropo señor». Lacasa estaba 
adornada lujosamente. 

En las ventanas había sendas bande- 
ras cubanas que pendían artísticamen- 
te. En la sala resplandecían,'como pun- 
tos de diminutos soles, las bombillas 
eléctricas de soberbia lámpara, y en la 
puerta de la calle había una magnífica 
bol parc respetan 0 po con el trapo 

e la patria, pero orlado éste e ¡ 
filete dorado. PO 

A las ocho ya estaba llena la casa de 
concurrentes á tan solemne acto. Los 
oradores que habían de hacer uso de la 





¡TIERRA! 


palabra, y los caballeros que formaban 
el núcleo del partido, hablaban con inu- 
sitada animación en la sala, en el corre- 
dor y en el zaguan. 


En la calle estaba reunido el pueblo | 


en abigorrado grupo, el pueblo sobera- 
no que rige los destinos de la «patria», 
por medio de sus elegidos. 

Una murga compuesta de seis ó siete 
músicos, amenizaba la fiesta con piezas 
de su repertorio: «El Himno de Baya- 
mo», «La Marsellesa» y el «Himno inva- 
sor». 

Como á las ocho y media empezó ol 
mitin. 

Cada vez que un orador hacía uso de 
la palabra, una nutrida salva de aplau- 
sos acogía el consabido—«he dicho», —y 
era tal el ruido de las palmadas que el 
Dr. González decía que, seguramente los 
radicales del planeta Marte oían el es- 
truendo de aquellas palmadas. 

Y llegó la hora del resúmen, estaba 
éste á cargo del Dr. filántropo, dueño.de 
la casa. 

El chilindrín que anunciabalos orado- 
res, subió á la tribuna y dijo: 

Correligionarios: Va á haceruso de la 
palabra nuestro candidato á la alcaldía 
de esta ciudad ¿Qué os puedo decir yo, 
que no sepáis vosotros ya, respecto á su 
personalidad? Y siguió explicando los 
grandes méritos del futuro alcalde. 

Y entre un bocerío subió á la tribuna 
el Dr. G... Hablaba con mucha finura, 
tratando siempre de pronunciar con 
marcado siseo las eses finales. 

Señores: Heme aquí ante vosotros, 
con el corazón henchido de placer, pues, 
vuestras manifestaciones de simpatía 
hácia mi persona, humilde por todos 
conceptos, me honran sobre manera, 

Después de este párrafo, entro en ma- 
teria, diciendo que los oradores que ha- 
brán hecho uso de la palabra se habrán 
ceñido en todas sus manifestaciones á 
lo que el programa del partido señala 
en todas sus partes. 

Que ellos. no podían ir al poder sin el 
beneplácito del pueblo trabajador, pues 
todos sus anhelos eran facilitar al pue- 
blo toda clase de comodidades y bienes. 
tar. Que ellos esperaban este concurso 
de los trabajadores dado sus propósitos 
de hacer todo cuanto el pueblo necesite 
para salir de su misérrima situación, y 
gus últimas palabras fueron éstas: 

La patria, queridos conciudadanos, 
exige de vosotros los más delicados cui- 
dados en la elección de sus gobernantes; 
ella dá á vuestras almas regocijos in- 
mensos; la brisa delicada de su ambien- 
te; la exuberante vejetación de su suelo, 
el rodar majestuoso de sus ríos, el azul 
lindísimo de su cielo, todo cuanto en ella 
hay, requiere ser adorado, pero con ado- 
ración idolátrica. He dicho. 

Aquello fué el disloque; la debacle. La 
inmensa muchedumbre que llenaba la 
calle, y el grupo de señores que atesta- 
ba la casa, prorrumpieron en aplausos 
y gritos que parecía no iban á tener fin. 

Hasta los perros de las casas cercanas 
que dormían tranquilamente, ladraron 
con estrépito, al ser interrumpidosen su 
sueño por aquella algarabía infernal. 

Pasaron las elecciones, y el Dr. Gon- 
zález era ya Alcalde; pero lo de siempre, 
las promesas parece que se perdieron 
en el espacio con los últimos ladridos de 
los perros de masas. 

El pueblo había sido engañado una 
vez más; aquellos zánganos que medra- 
ban con la ignorancia de la masa traba- 
jadora, no se conformaban con explo- 
tarlo, con apalearlo al más insignifican- 
te son de protesta, y se mofaba de él con 
un descaro insolente. 

En las elecciones se halagaba al pue- 
blo con ofrecimientos, fiestas y prome- 
sas, y después cuando el triunfo lo coro- 
naba todo, con un salibazo se le obse- 
quiaba en recompensa de los beneficios 
otorgados al «padre del pueblo». 

Trabajadores no le hagaiscaso á toda 
esta partida de parásitos, aunque os 
ofrezcan la luna, pues en la práctica na- 
da cumplen, muy alcontrario, lo que ha- 
cen es dictar leyes para ametrallar al 
pueblo productor cuando reclame sus 
derechos. 

Ya queen estos momentos la farsa 
política está en su apogeo, despreciemos 
á todos que han de sercuando se encum- 
bren los explotadores de nuestro sudor, 
viviendo á costa del pueblo. 

¡Ah! no es posible que un pueblo que 
comprenda en todo su valor la falsedad 
yel cinismo de estos Doctores, no se 
sienta indignado, y arroje á patadas 
á tan despreciables parásitos. 

¡Trabajador no votes! 


LAMULT. 
Habana 1908. 


¡LA CARCEL! 


¡Oh, mansión odioga, albergue som- 
brío, recinto miserable, centro de in- 
mundicias, lupanar de odio, almacen de 
suspiros, mazmorrajde lamentos, cadal- 
so de indefensos, estancia infernal, lonja 
de explotación, asesino de inocentes, re- 
ereo de parásitos......! 

¡Galera indecente, reja traidora, pasi- 
llos fétidos, bazofia pútrida, lecho enla- 
grimado......! 

¡Campana maldita que con tus lúgu- 
bres y monótonos sonidos atormentas- 
te mis tímpanos, adiós aire viciado, 
agente poderoso de envenamiento hu- 
mano...! 

* 


+ e ' 
¡Oh! a [und por quién los hombres 
tanto han luchado y seguimos luchando 
en la agonía de la vida, sin que jamás 
hayamos podido saborear tus delicados 
efectos sin que una preocupación nos 
perturbe' .. 

¡Nécti.: de: amor, aroma de la vida, 
esperanza de cautivos, bálsamo dela 
humanidad, paz de los hombres, pedes- 
tal de la justicia, emblema de la igual- 
dad, nave del progreso, amor de.los 


_QAMmOres...! 


¡Oh! libertad, luz del universo, perla 
del trabajo, esmeralda del saber, perfu- 
me del ambiente, venus encantadora, 
esencia de la alegría, vástagp del porve- 
nir, fuente de ilustración, madre de los 
pueblos!...... 

¡Oh! libertad, yo te saludo y te venero; 
te siento y te persivo en lo más recóndi- 
to de mi corazón y al pensar en tí me 
inundo de alegría y no carezco de valor' 
para defenderte. 

¡Atrás la esclavitud! 
¡paso á la libertad! 
Carcel de Santa Clara 1908. 
F. R. LopEz. 





El trabajo y la Ciencia' 


La Ciencia es una fuente inagotable 
donde se apaga la sed de la ignorancia, 
donde todos tenemos derecho á tomar 
la parte que su cerebro permita y sea 
capaz de desarrollar, es un elemento con 
que la naturaleza ha dotado á la huma- 
nidad; más á pesar de tener derecho to- 
dos al estudio de todaslas ciencias y ser 
capaz el cerebro de la mayoría de lo que 
compBnemos la clase productora, de de- 
sarrollarla en todas sus partes, vemos y 
consentimos con el mayor cinismo que 
nuestros explotadores hagan un uso an- 
te-humanitario usurpaudo nuestros de- 
rechos, por carecer de los recursos para 
sostaner unos estudios profundos de las 
diferentes materias que abarca y por 
que el tiempo de que disponemos sólo 
alcanza para buscar el escaso alimento 
de nuestras compañeras é biinsrobando 
dos ó tres horas al descansú, ¿asta que 
estenuados por el excesivo trabajo y el 
mal alimento y la falta de aire y luz en 
nuestros miserables tugurios, se clava 
con terrible saña la despiadada tísis en 
nuestros aniquilados cuerpos yen re- 
compensa de treinta ó más años de tra- 
bajo, somos arrebatados por el pode: 
gubernativo de nuestros hogares, sepa- 
rados de los seres más queridos y con 
ducidos á un hospital que denigra, Pero 
no es para buscarnos alivio; son dos ob- 
jetos muy diferentes los que nos arreba- 
ta del seno de la familia. 

El primero es para que nuestro álito 
no infeste la atmósfera pertumada que 
respiran en los grandes palacios fabrica- 
dos á costa de nuestro sudor y por, me-. 
dio de un poco de aire exhalado de nues- 
tros pulmones, puedan contraer la tan 
temida enfermedad. 

El segundo es mas triste compañeros, 
al trasladarnos á la casa que entre to- 
dos pagamos llamada «Hospital» es tan 
solo para hacer observaciones con dife- 
rentes métodos de curación para si por 
los síntomas observados en el transcur- 
so de la enfermedad y las medicinas apli- 
cadas a! electo, obtiene, el desgraciado 
que ocupa un número en:el citado asilo, 
su curación, no son pues, esas las 
ideas de aplicar tales remedios al prole- 
tariado porque no puede pagar, pero si 
muere es conducido á la sala de Direc- 
reción y escuartizado, cual si fuera una 
res en el matadero para auscultaren las 
vísceras los estragos hechos por el ham- 
bre y el trabajo y aplicar el remedio á 
los que también están aniquilados; pero 
no por falta de alimentos, ni por una 
excesiva labor de doce ó catorce horas 
de trabajo, si nó por una contínua série 
de bacanales y repugnantes orgías don- 
de derrochan lo que nosotros con tan- 
tas fatigas les proporcionamos. 

Para estos son aplicables las Ciencias 





Físicas y Naturales, el esplendor, las co- 
modidades y todo lo bueno con que la 
naturaleza ha dotado á la Humanidad 
para el bienestarcomún;para nosotros, 
el único lenitivo, el trabajo, por recom- 
pensa la miseria. el sufrimiento, los 
atropellos, las vejaciones, las - cárceles, 
los presidios y para nuestras compañe- 
ras é hijas, la degradación ó el suici- 
dio. 

¡Hasta cuándo! hasta cuando compa- 
ñeros nos faltará el valor para romper 
las cadenas que nos oprimen? El día de 
las reivindicaciones se acerca 4 pasos 
agigantados y nosotros impasibles es- 
peramos que todos los que hoy nos es- 
trujan, arrepentidos de todos sus horro- 


'res acudan presurosos á ingresar como 


buenos en la Sociedad Universal, llama- 
da Anarquía y nosotros con nuestros 
nobles corazones abriremos nuestros 
brazos y les daremos cabida, concedién- 
doles los derechos que hoy nos niegan y 
ahorraremos un gran número de vícti- 
mas. 

Pero si persisten en su afán de vivir de 


parásitos, venga cuanto antes el hura- . 


can arrollador y arranque de raiz todo 

lo caduco y podrido de esta Sociedad y 

sobre sus ruinas implantaremos el rojo 

pendón ael trabajo, formando otra so-' 
ciedad libre y hourada donde el brillan- 

te sol de la Anarquía estenderá la luz de 

la razon y la Ciencia por todos los ám- 

bitos de la tierra, 

Unámonos todos los productores de 
la tierra y demos un ¡hurra! á la Anar- 
quía que será la que nos ponga en poge- 
sión de los derechos por tantos siglos 
usurpados. 

BreNrrTo DiGEs. 
Regla, Abril] 1908. 


¡TIERRA! 


EN LOS TRIBUNALES 


La causa seguida por injurias al Pre- 
sidente Porfirio se vá á ver enjuicio oral 
el día 11 de Mayo. Como ya saben nues- 
tros compañeros por dicha causa ha si- 
do encarcelado nuestro compañero Abe- 
lardo Saavedra y puesto en libertad 
provisional mediante la fianza de $200 
(doscientos) m. a. 

Llevará la defensa de la causa por las 
supuestas injurias el abogado Orestes 
Ferrara, por lo que tendremos ocasión 
de ver una exposición de nuestros idea- 
les ante la justicia histórica. Los com- 
pañeros que nos preguntaban por el día 
del juicio oral ya lo saben: el día 11 de 
Mayo á las ocho de la mañana ha sido 
citado el compañero Saavedra para 
comparecer ante el tribunal. , 

Allí veremos á un representante del 
mayor tirano de las repúblicas haciendo 
acusaciones contra el periódico ¡TIERRA! 
y sus escritores por decir parte de lo 
mucho que ocurre en aquella tierra me- 
xicana, digna de mejor suerte, con los 
trabajad ores. 

Sí; porque nosotros sólo hemos dicho 
muy poco en comparación del abuso, el 
atropello, el martirio y el fusilamiento 
que se lleva á cabo en las ciudades de la 
República Mexicana, cada vez que los 
trabajadores tratan de reclamar un au- 
mento más de pan ó un poco menos de 
horas de jornada. Pero gracias, así po- 
demos decir, á estos procedimientos in- 
quisitorialos el trabajador mexicano 
hoy despierta y se levanta en todo el te- 
rritorio grandes asociaciones obreras. 

La tiranía y la opresión solo engendra, 
odio y éste se reconcentra y estalla 
cuando menos se piensa y entonces se 
juega el todo por el todo, pereciendo en 
la contienda unos y otros, pero dejando 
un camino abierto para los que nos sus- 
tituyan continúen el camino emprendi- 
do hasta llegar á la meta de nuestras 
aspiraciones. 

Los Gobiernos débiles, enclenques, sin 
base en que sostenerse tratan por todos 
los medios anularnos creyendo que so- 
mos una docena de agitadores y que con 
facilidad se nos saca del medio. ¡Vana 
ilusión! 

No somos una docena sino muchos 
miles de seres que sufrimos desde hace 
siglos el vejámen y la explotación de 
unos pocos que con maña y engaño in- 
culcándonos una religión falsa, nos 
quieren hacer ver que debe haber ricos y 
pobres, ladrones y robados, verdugos y 
víctimas. 

Las injurias á Porfirio solo están en 
la mente de un cónsul que al ver la agi- 
tación que aquí se hizo por salvar de las 
garras de Prats al compañero Planas, 
se vengó llevándonos á los tribunales. 
Nada de esto nos asusta y esperamos 
que una vez más se sepa quienes llevan 











cada de nuestras filas, ó nosotros con la 
verdad por divisa. 

Acusad, pues, que lasacusaciones con- 
tra nosotros van de rechazo hácia vos- 
otros y cada 
contreis castigable no será sino una 
prueba irrefutable de la razón que nos 


asiste para combatir desde estas colum:. 


nas las infamias y atropellos que se co- 
meten con nuestros hermanos los traba- 
jadores, tanto de México, como de Chi- 
lo, Argentina, Estados Unidos y demás 
republicanas testas del garrote y sillón 
eléctrico. 


AL DEPENDIENTE 


Veo en tu faz, la sonrisa glacial del 
( 





' 


sufrimiento. 
Al observarte atentamente no pueden 


menos de acudir á mi mente un sinnú- | 


mero de latentes ideas que hacen apia- 
e de de rie situación. 

¡Qué esclavo vives!... Resignado 6 in- 
cansable á tu fastidiosa tarea ocupas 
tu puesto en el mostrador, envuelto en 
el manto de la hipocresía. Sufres, te ha- 
ces insensible á las mil manifestaciones 
de que eres objeto. contínuamente, y al 
fin vencido por cierta pasión, hija de la 
crítica á qe estás sujeto, dejas correr 
las horas de esta vida para la cual pa- 
sas desapercibido. ; 

Tu excesiva esclavitud hace que en tí 


no puedan despertarse nuevos ideales, | 


disponiendo tan sólo de ese barníz su- 
perficial que te caracteriza. 

¡Cuántas veces me compadezco de tí 
al verte siempre sumiso á Ins desiquili- 
bradas órdenes de tu “querido bur- 
gués”, ? ] 

¡Cuántas veces has hecho renacer en 
mi cerebro, ideas de exterminio contra 
aquellos tiranos el verte un domingo de 
centinela 6 vigía á la puerta dela casa 
donde tú trabajas. 

¡Cuántas veces, en fin he sido el prime- 
ró en reconocer el estado tan salvaje en 
que se desliza tu existencia, y el primero 
en cotaprendor también los cientos 
cientos de hombres que quizá por negli- 

, Ignorancia ó necesi alquilan 
su trabajo á otros, que guiados por la 
estrella del egoismo, cometen con voso- 
tros, los actos más absolutistas, arbi- 
proa be incoherentes arrancándoos con 

era saña vuestra sangre, vuestra sa- 
lud y hasta vuestra libertad moral. . 
. Vives en un contínuo letargo de indi- 
ferencia porque tu miserable salario im- 
pide el que puedas agitarte en el Océ 
no de la vida: eres un hombre asalaria- 
do, un hombre de labor, gobernado y 
explotado por tu «burgués». 

puertas de la alegría, delailusión, 
y del goce abiertas para todo el que no 
vive como tú, para tí permanecen cerra- 
das y si alguna vez por casualidad llega 
á tus oídos el rumor de alguna fiesta ó 
el hálito inconcebible de una brisa espi- 
ritual, tu alma no puede remontarse á 
explorar desconocidas regiones porque 
el peso de las cadenas prosaicas que te 
sujetan continúan sumiéndote para 
siempre en el lodazal de la podredumbre 
humana. 





24, 


la razón; si ellos con la fuerza bruta, sar 


palabra de injuria que en-- 


de ¿Eorqué noprocuras mejorar tu situa- 
ar | : > 
¿Acaso no tienes valor para sacudir el 
quo que te aprisiona? 
f... si tus fuerzas solas y aisladas no 
son suficientes para arrostrar tal con- 


trariedad, únelas á las de tus compañe- 
ros, que todas unidas formarán una co- 


raza capaz de hacer rechazar en su su- 


perficie las más terribles amenazas de 
que ahora eres objeto. No te acobardes, 
acomete al enemigo con fiera saña que 
él entonces se verá humillado ante tu 
valentía, dejando para siempre en tu co- 
razón impreso el sello de la libertad. 
A. M. 

Santiago de Cuba 1908. 


Compañeros de ¡TIERRA! Salud! 

La brutalidad de la pulicía fué la res- 
ponsable directa del atentado de la Plaza 
Unión de esta capital. Está claramente 
probado por la declaración de la misma 
policía, por la¡prensa capitalista. 

Ellos n que el desgraciado joven 
Cohen Silverstein, fué el que arrojó la 
bomba; ellos también arreditan que dió 
la siguiente declaración: 

«Yo no siento el acto, pero lo único que 
á mí meo dá pena es no haber sido más 
> e y haber muerto varios poli- 
cías. 

Ellos siempre me trataron brutalmen- 
+e; nunca ma dieron ..na ocasión para mí 
ó mis compañeros par a hacer uso de nues- 
tros derechos aunque fuera: en la forma 
Ellos vinieron persiguiéndome de cerca 
desde que llegué de Rusia, cuatro años á 
esta parte, con el objeto de obtener tra- 
bajo, dejando á mi mujer y dos hijos tras 

e m'. 

Por cuatro semanas he venido probando 
el modo de hacer una bomba que pudiera 
barrer un gran número de policías. Yo sa- 
bía que tiempo llegaría cuando poder ha- 
cer uso de ella. 

Ultimamente compré una enciclopedia 
y encontré que la bomba más mortífera se 
podía mezclando nitro glicerina y 





clavos. : 

Yo hice una bomba y la llevé al trabajo 
y de ahi al meeting. Cómo lo esperaba, la 

licía principió á maltratarme antes que 

legara á la escena. 

os de ellos me vieron salir del ferro- 
carril subterráneo y me dirigí hacia el.si- 
tio donde estaba el mitin. Ellos me orde- 
naron que me retirara. Yo luché con ellos, 
pero eran más fuertes, y por último me 
forzaron á regresar hacia la parte abajo 
de la ciudad. 

Mas tarde, cuando volví al meeting los 
policías me maltrataron atro“mente. Me 
dijeron que me fuera. Entonces yo me es— 
cabullé; pero fué con el objeto de esperar 
que se reunieran bastantes para que la 
bomba pudiera matar á varios.» 

Puede ser que Silvesstein no haya sido 
el autor de la bomba, nitampoco él ha de- 
clarado lo arriba mencionado. 

Pero cualquiera que haya sido el autór 
deta bomba, la explosión fué real y ver- 

era. 


TierRA LibrE 


de qué es capaz una prensa domesticada, pero pue- 
den informarse por sus padres 6 sus abuelos que 
han atravesado el período de junio de 1848 6 Ma- 


yo de 1871, 


aprenderán hasta dónde puede des- 


¡TIER 


A 
- Aquí cabe la máxima: 
La violencia de arriba trae inevitable la 
violencia de abajo. 


En una entrevista que le hizo el jefe de 
Policía á Silverstein en el hospital con el 
objeto de hacerle unas preguntas acerca 
de la bomba, el herido le dijo: «retírate de 
aquí, no vengas 4incomodarme,pero como 
el jefe de policía insistiera en preguntarle: 
«Es inútil que me hagas preguntas porque 
nada te contestaré» insistió con energía el 
joven Coheu. 

«Ultimamente Silverstein ha dicho que 
él no ha sido el autor de la bomba, 

Los doctores hacen lo posible por me- 
jorarlo, para que despues lo maten los ase- 
sinos autorizados. 

El 17 de Abril la hermana de Silvers- 
tein, le llevó un frasquito con veneno para 
que se suicidara, pero fué visto y se lo 
quitaron. o 


+ 
*. * 

El derecho á la palabra y á la libertad 
de imprenta, es rigurosamente reprimido. 
«La Cuestión Socialv de Paterson, hace 
poco fué suprimida del Correo nada más 
que por una orden de Roosevelt, al admi- 
nistrador de Correos, por el ridículo pre- 
testo que el periódico era «inmoral, por- 
que estaba en oposición del gobierno». 

Ultimamente, el presidente ha pasado 
un mensaje á la Cámara, para que 8e su- 
prima toda propaganda con tendencias li- 
bertarias. 

Los Estados Unidos están pasando por 
un período de reacción desconocido en la 
historia de este país, la supresión del de- 
recho de reunión, y de la prensa, dan las 
pruebas elocuentes de la reinante tiranía 
por parte de los capitalistas. 

Esto no parará hasta quese levante 
una ola inmensa del pueblo, y barra con 
cuanto obstáculo se oponga á su paso pa- 
ra impedirle su marcha hácia el progreso 
y ála libertad económica y social, 

El Corresponsal. 
New. York Abril 1-1908. 





No soy de los que creen que los curas 
sean santos ni gentes buenas siquiera. Su 
misión es engañar al pueblo y el que esto 
hace á sabiendas no puede ser buena per- 
sona, Pero yo creía que, de acuerdo con 
las teorias del que llaman su «Señor» (no 
olviden la mayúscula porque ella da más 
idea de cuanto se consideren pequeños 
ante el ente imag'nario qe han procla- 
mado amo de todos); decía que yo creía 
que, de acuerdo con las teorías de su se- 
for, debían dedicarse y se dedicaban á 
convertir en borregos á los hombres. 

« Ellos con el hábito de la hipocresía pre- 
dican siempre mansedumbre; son ellos 
los que dicen que cuando os abofeteen en 
la mejilla derecha le prosenteis la izquier- 
da, que de los mansos será el reino de los 
cielos, en fin, tienden á hacer de los tra- 
bajadores gentes humildes, que cifren su 
felicidad en sufrir mucho en este mundo 
para encontrar la bienandanza en... el 
otro, que para los incautos y bobos han 
inventado. No ignorando eso, como no ig- 


TIERRA LIBRE 


noro, nada puede maravillarme que vea ó 
me cuenten de tales embaucadores que 
viven de la explotación de sus semejan- 
te 


8. 

A pesar de esto, aquí en esta «gran re- 
pública», me ha tocado ver algo de sor- 
prendente, que me ha maravillado, reali. 


. zado por un cu»rvo (cura). 


- Pasaba hace días por una de las calles 
más importantes de Tampa, Florida Ave, 
y al hallarme cerca al Templo del . 
ño, conocido por catedral, divisé un pelo- 
tón de muchachos vestidos de sol 
haciendo el ejercicio. Disgustóme tanto 
ver á tiernas criaturas aprendiendo el ar» 
te de matar en bloque, que tuve intención 
de doblar á la primera esquina que encon+ 
trara; más no pude hacerlo porque en la 
pe era donde se ejercitaba el pelo- 


n. 

Seguí, pues, adelante, pensando en los 
ilusos que creen que en las Repúblicas se ' 
educan á los niños para el bien y no para 
el mal, hubiera querido poder traerlos 
aquí para que vieran como se les sacaba 
de la clase para enseñarles el ejercicio mi- : 
litar que les servirá en el mañana para 
portar el arma homicida con que han de 
amotrallar á sus mismos hermanos. 

Con sorpresa vi que el que los manda- 
ba, el mequetrefe que daba las órdénes y 
les seguía era... un cura, con sotana y bo- 
nete, que parecía una aura tiñosa, (y eso 


. que aqui los pajarracos éstos se visten al-: 


go distinto de las personas, rara vez se les 
vé por la calle con los hábitos tan sospe- 
chosos que usan, 

El charlatán de los incautos convertido 
en director de mata-hombres. ¿Qué efecto 
haría este mentecato en el púlpito hacien- 
do esgrima? Seguramente el mismo que 
me hizo á mí ver semejante so enseñan- 
do el ejercicio á los niños de la escuela: 
me indignó tanto, que de buena q le 
Er a aplicado un puntapié por los fon» 

illos. 

Es tan chocante el acto de por sf, que 
no creo necesario sazonarlo con más cali. ' 
ficativos. 

Sólo una cosa deseo preguntar ¿si en 
vez de un sotana hubiera sido un verda» 
dero productor del pueblo el que hubiera 
interrumpido el paso por la acera de Flo- 
rida Ave, que hubiera sucedido? La con-' 
testa nos la dan diariamente los hechos: 
hubiera sido encarcelado por perturbador 
del órden público. 

Más como era un sotana, á éstos les es- 
tá permitido todo, lo mismo que sean re-" 
públicas que monarquías, pcro llegará el 
día en que los trabajadores se unan y ba- 
rran con tanta inmundicia... 


v. r, 
Tampa Fla, Abril 1908. 


San Diego de los Baños 


Quería cohibirme de tomar la pluma. 
por ahora para 'narrar nada, de los tantos 
males porque atraviesan los desgraciados 
hijos del trabajo; pero el convencimiento 
de las ideas humanas, me lo impiden ante. 
tantas víctimas por este estado de cosas y 
la conciencia no me permiten callar. | 

Este pueblo, rico por sus aguas medici- 
nales. Producto de numerosos manantiales 
de hierro y azufre que se desprenden de ' 
las entrañas de la tierra brindándonos vi- 
da la gran Naturaleza á infinidad de seres * 
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Comprendieron que lo importante no era la for- 
i 


ma de gobierno, n 


astaba con inscribir en el Códi- 


o tantas leyes concediendo muchos derechos que 
la falta de medios deejercerlos hacían absolutamen- 
te inútiles; que su miseria dependía de que la socie- 





cender la bajeza humana de aquellos que pretenden 

pasar por clase da. | 
El Gobierno, que no deseaba más que obrar, to- 

mó autorización de ese conjunto úunánime— una- 
nimidad resultante de haber amordazado á cuan- 
tos hubiera podido lanzar la nota discordante — 
para entregarse á la arbitruriedad. Comprendía 
que no había tiempo que perder, que las leyes re- 
presivas sólo tienen fuerza mientras las apoya la 
opinión pública y que no lograría acallar indefini- 
damente la verdadera opinión, y”se resolvió á 
obrar sin inquietarse por las formas legales ni per- 
der tiempo en discusiones ociosas en el Párlamento 
para la obtención de nuevas leyes; era más rápido 
y cómodo desempolvar alguna de las antiguas y 
aplicarla con más 6 menos oportunidad al caso 
presente. : : 
* Todo el personal que el movimiento avanzado 

- societario contaba como distinguido por su intel! 
gencia. y actividad fué encarcelado. Seorga n 


tribunales especiales que em on á funcionar 


inmediatamente, y como se había escogido bien : 


. quiedes habían de componer esos tribunales, todos 
los que les fueron sometidos fueron 'tondenados á 

- la deportación en:la Guyana ó en los rincones más 
¡insalubres del Gabón.” ' bil 203 
La Arotusa era uno de los buques, destinados 6 


dad estaba dividida en ricos y pobres, y que los 
pobres, obligados, para comer,á vender sus fuerzas 
de trabajo á los ricos, éstos se aprovechaban para 
hacer que los pobres trabajaran en su lugar, y 
tenían cuidadoso empeño de retenerlos en la mise- 
ria para que fueran siempre dependientes de los ri- 
COS. 

Entonces la lucha cambió de aspecto: se convir- 
tió en lucha de los pobres contra los ricos, de los 
hambrientos contra los hartos, 

Pero el hombre que trabaja doce horas diarias, 
escasamente puede desarrollar su inteligencia, so- 
bre todo cuando sus res, por miseria, se han vis- 
to precisados á sacarle de la escuela antes de tiem- 

para llevarle á la fábrica, y también cuando en 

a misma escuela se ha tenido cuidado de enseñarle 

qu lo que existe es inmejorable, que no puede ser 

e otro modo, y que ha de respetar al alguacil,: al 

guardia, al juez, al diputado, al gobernador y á 

todo el gobierno, lo mismo que al banquero, al pa- 
trón y á cuantos sean más ricos que él. 

Así se explica e los trabajadores hayan adqui- 
rido conciencia de su situación y de las verdaderas 
causas de su miseria con tanta lentitud. Sólo en 
una corta minoría se desarrollaron las ideas de 


emancipación, la necesidad de participar de los go- 





faltos de salud sin distinguir colores, na- 


cionalidades ni categorías, tal como está 


dividida la humanidad por esta sociedad 
burguosa. á ! 

Se encuentran dichos manantiales en 
poder de los más astutos de la población. 
Aquií solo tiene derecho á recuperar la sa- 
lud el banquero que vive de la rapiña, el 
avaro burgués, el político que vive del en- 
gaño, del crimen y saliendo con los laure- 
'e de la farsa legalista, los que más se 
bañarca en sangre de incautos trabajado- 
reg. 

Todos esos so1 log que tienen derecho 
á la vida. 

Los que puedo 1 disfrutar do las aguas 
calientes al natur11 y sulfurosas de unos, 

y frias de hierro de otros manantiales. 
Pero los desheredados, los verdaderos 
dueños de la riqueza social, los honrados 
desde el simple sirviente hasta el que tra- 
baja la tierra, siembra el grano y recoje la 
cosecha para que ellos coman. 

Esos no tienen el derecho de recuperar 
su vida y fuerzas gastadas por el excesivo 
trabajo sin ser antes saqueado por el mé- 
dico de los Baños que por decirle al que 
á su bufete llega á sacar 30 Ó 40 tarjetas 
de entradas (costando cada una 20 y 40 
centavos'oro) le saca del bolsillo con me- 
nos peligro que un saltador de caminos 
$3.75 moneda amoricana. Objetándole al 
que viene reconocido por otro pago ó por 
Hospital, que sin dicha consulta no puede 
comprar las tarjetas de baños. Como que- 
riéndole decir que sin entregarle $3.75 
m, 2, no podrá recuperar la vida que le ha 
quitado la burguesía con su explotación. 

Aquí como en todos los puntos del cam- 
po existe un caciquismo entre el médico, 
boticario y el fondero, que si el trabaja- 
dor no trae los recursos necesarios que á 
estos señores seles antoja, para recupe- 
rar su salud, acaba con su existencia en 
medio del arroyo. 

A ésta llegó el conocido jesuita «Don 
Colas» piloto de la marina terrestre del 
Paseo de Martí. Estuvo muy divertido el 
viernes conocido por «santo» ¡qué lástima 
que los que creen en el Dios de estos pro- 
pagandistas no tengan la facultad de seres 
pensantes! tiene mucha pena según el 
«Diario» de que en ésta no haya un cura 
para embrutecer más de lo que están los 
cerebros de los infelices campesinos. 

Se espera para el dia 3 de Mayo aljete 
de los timadores religiosos de Pinar del 
Rio, Las beatas desde que les dieron el 
aviso, pusieron á sus hijos á media ración 
para esperar al confirmador del oscuran- 
tismo, que con su visita vendrá á. esquil- 
mar los pocos centavos de que disponen 
tanto incauto que en pleno siglo XX se 
dejan engañar por estos zánganos que vi- 
ven de la explotación de sus semejantes. 

Espero el desarrollo de un caso de pros- 
titrción quo se avecina, para enteraros de 
lo «¡ue por estos contornos realice este so- 
tara, pues los manejos de estas lechuzas 
to:iog los conocemos y es necesario hacer 
público á los incautos para que no se de- 
jo. explotar por esta pe rtida de vividores 
qu? viven sin trabajar, siendo el escarnio 
du la humanidad. 

Salud os desea vuestro y dela causa 
Corresponsal. 


Sa: Diego de los Baños. 


z ¡TIERRA! 


VELADA 


Gremio de Elaboradores de Madera 
1? DE MAYO 

Este Gremio celebrará la fecha arriba 
mencionada en la noche del 3 de Mayo 
de 1908, en el local social de Reina 111, 
Centro Obrero á las SIETE Y MEDIA 
de la noche. 

El acto se reduce á una Conferencia- 
Velada sobre la significación é historia 
de la fecha 1? de Mayo Obrero, toman- 
do parte en ella varios compañeros. 

Os invitamos para que asístais é invi- 
teis á vuestros amigos y conocidos y 
mandeis una representación de vuestra 
colectividad á dicho acto. 

Os desean salud y asociación.—Por el 
Comité Directivo: El Secretario, Fran- 
cisco Barral.—El Presidente, Severo Cí- 
rino. 

* 

Se avisa por este medio á los Elabora- 
dores de Madera en General asistan á 
dicha Velada, suplicándoles lleven sus 
familias para darle más realce al acto. 

El periódico «La Madera» será repar- 
tido gratis entre los concurrentes. 

El programa combinado por la comi- 
sión es de lo mejor, esperando que la 
velada resulte lucida y de gran propa- 
ganda para lo sucesivo. 


DE TODAS PARTES 
El Despertar Obrero 


Se avisa á los compañeros del interior, 
corresponsales y paqueteros, que el sema- 
nario «El Despertar Obrero» deja de salir 
por falta de numerario, así que no man- 
den más donativos para él y los que adeu- 
den el papel, quedan en paz. 

Lo mismo, se avisa á los suscriptores de 
la ciudad, queda suspendido el cobro, por 
tanto no deben pagar.—El Administra- 
dor, J. GF. Lucena. 





Sentimos la desaparición del colega, 
que viene á dejar un vacío en las filas de 
la prensa obrera, por la indiferencia y la 
poca constancia de los trabajadores, que 
despues de tanta lucha se despreocupan 
de lo más necesario, que es la defensa de 
sus derechos que tan pisoteados son por 
la soberbia del capital, 


Los tipógrafos 


El martes se reunieron con una regular 
concurrencia en los entresuelos de Pay- 
ret, los tipógrafos y lynotipistas, para 
tratar de ciertos particulares, acerca de 
un trabajo «extra» y acordar la tarifa que 
por él se ha de estipular. 

La reunión estuvo bastante animada en 
la que reinó un buen espiritu de compa- 
fñierismo, terminando á las diez y media 
de la noche. 


Los Panaderos 


El domingo 3 de Mayo, celebrarán jun- 
ta general en el local social, Amistad 144 
esquina á Reina, para dar cuenta del Re- 
glamento y otros asuntos de sama impor- 
tancia. 

La reunión empezará ála una dela 
tarde. 
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Los albañiles 


El miércoles celebraron junta general 


en el Centro Obrero, Reina 111, con esca- 
sa concurrencia, para discutir ciertos par- 
ticulares relacionados con el gremio. 


Los Estiyadores 


El Gremio de -Estivadores de la Bahia 
de la Habana convoca á Junta General que 
tendrá efecto el próximo domingo 3 de 
Mayo, en el local Marte y Belona, cuya 
junta dará comienzo á las ocho de la ma- 
ñana y terminará á la una dela tarde. 

Siendo la segunda convocatoria, se ce- 
lebrará con el número de asociados que 
asista. ¡ 


Centro de Estudios Sociales 


Los compañeros pertenecientes al Cen- 
tro de Estudios Sociales de Regla, han re- 
partido el siguiente manifiesto, con moti- 


vo de la velada llevada á cabo el dia 1% de 


Mayo. 

«A todos los sedientos de justicia nos 
dirigimos á todos los que amen la Liber- 
tad y el Progreso convocamos á solemni- 
zar una de las fechas más gloriosas que 
pudiera registrar los anales de la historia 
en el transcurso de los siglos: El 1? de 
Mayo. ' 

Dignos dela mayor ingratitud pudiese 
considerársenos si pasáramos por desa- 
percibida esa fecha memorable de vindi- 
cación para la clase oprimida; merecedo- 
res nos haríamos del más vergonzoso es- 
tigma si ante el heroismo de aquellos com- 
pañeros que en aras de la Libertad sacri- 
ficaron sus vidas, permanecióramos indi- 
ferentes sin levantar en nuestros corazo- 
nes un altar de homenaje 4 aquellos que 
supieron bien morir por demostrar ante la 
faz del mundo que la verdad y la justicia 
han de ser las únicas leyes encargadas de 
regir los destinos en la tierra. 

El año 1887 los altos tribunales de Chi- 
cago en uso de sus facultades guberna- 
mentales, estamparon un sin igual borrón 
en las páginas de la historia, sentencian- 
do á ocho compañeros por el solo delito 
de no pensar como sus opresores, creyen- 
do que con tan bárbaros procedimientos 
podrian exterminar las nuevas doctrinas 
de redención. ¡Profundo error! Los tribu- 
nales de Chicago, impulsados por la gen- 
te adinerada, lograron llevar al cadalso á 


«| cinco hombres y recluir á presidio á tres, 


pero no han podido agarrotar ni encarcelar 
las nobles ideas que éstos profesaban, por- 
que, como dijo Pí Margall, «el pensamien- 
to no hay tribunal que pueda juzgarlo.» 

Chicago desde esa fecha, más que tum- 
ba de mártires, pudiera llamarse estrella 
refulgente de orientación para las genera- 
ciones futuras, manantial inagotable de 
justas aspiraciones y testimonio precursor 
del más sublime ideal que ha podido con- 
cebir el hombre: La Libertad. 

Las víctimas de Chicago desaparecieron 
para el mundo de los vivos, pero no sin 
antes dejar sembrado en el cerebro de los 
hombres el górmen vivificador de la reden- 
ción humana, trazándonos con su ejemplo 
la gloriosa senda que debemos seguir pa- 
ra de una vez llegar á la completa éman- 
cipación, 

Regla 1? de Mayo de 1908. 


/ 


Deseando tratar asuntos muy impor- 
tantes para la buena marcha del perió- 
dico y deliberar varios particulares, se 
convoca, por ser de urgente necesidad á 
todos los compañeros del grupo editor 
del periódico ¡Tierra! á una reunión 
que se celebrará en Dragones 39, (acce- 
soria B) el Martes 4 de Mayo á las 








siete y media de la noche. 
De administración 
INGRESOS 


HABANA.—A. Sanchez 20, R. Lopez 40, .; 
Q. Valdés 40, M. y Aguila 14, Mar- ; 
tí 113, (Librería) 50, La Diana 30, 
$S. Espinosa 23, J. Alvarez 30, Piñon de 
40, Guardiola $1, Salor 50 cts., Pe- 
riódicos y folletos 28, El H. y la Tie- 
rra $1-20 errnenrrresoss Qrrrrrrrerrrorsroróns e... 5.85 
FABRICA DE CABAnAS.—L. R. 5, G. 
A. 16, R. 0. 15,3. F. 10, A. O. 10, 
G. F. 6, J. J. 10, 505, 10, C. Diaz 25, 
L. R. 5, J. F. 10, C. Caraballo 25, B. 
Prieto 10, Pagó 10, A. Hernandez 15, 
E. Pardo 23, M. 2. €N PD. B.cccororrrccoroo 2:87 
» 1. G, 10, J. Casas 23, D. G. 10, F. 
A. 5, Magdalena Casas 20, C. Igle- ''"M 


ESPERANZA.—Adolío Rodríguez......... 4.60 
CIFUENTES, —E.-Sanchez 96, J. Riera 

12, 8. Moya 12, Parra 12, P. Perez 

12, C, Cruz 12, M, Sanchez 10, F. Ro- 








dríguez 50 m. 2. OD Po Oecncccccnaccconecono 2.30 
PLACETAS. —Grupo «El Alba».............. 1.15 
PINAR DEL RIO.—A. Maseda 5.60...... 5.60 
MATANZAS. - Valera $1, M. Moros 1.... 2.00 
TAMPA.—Pedro Martinez........o.o.mo....: basas 3,45 
» TOTAL.......-0.0.:0. . 30'99 

GASTOS 
Impresión de 2,500 ejemplares del 
núm. 264........oooooo OT RES 32,70 
Correspondencia y franqueo......... 210 
Déficit anterior......oomoroo ceossercrnoons 12'79 
$ 4759 
RESUMEN 
IngresOB..oomorercnnoronannanonnos 30'99 
GASÁOB......moocorccoccniorccnncoso 47'59 mul 
Deficit actual............ 1760 
PRAISOS 


Suscripción abierta para los presos por 
cuestiones sociales en la Isla de Cuba. 








Existencia anterior. ....... 465 
PLAOETAS.—Grupo “El Alba”........... 1.16 E 
TOTAL... g58L 


NOTA.- -La cantidad que aparece en el nú- 
mero anteriór de Modesto Hermida de Reme- 
dios, con 6 cts. son $6, cantidad que da el total. 


Administrativas 


NA ERASE IR A IIA A 
BANES, —Badia. Remitimos paquete. Envia 
en sellos ó giro 4 esta Administración. 
GUARO.—-R. Rodriguez. Recibida vuestra. 
Mandad lo que querais. 


PUNTOS DE VENTA 
Este periódico puede adquirirse, al pre- 
cio de 3 centavos uao, en los puntos sl- 


guientes: 

Jesús del Monte 864, J. Almeida, Calzada de 
Luyanó. 

3. Gutierrez. —Paseo de Martí 93 al lado de 
Payre6. 

Paseo de Martí 113. 


ir o ot A A 
Imp. La Exposición, Ricla 10 y 12, Habana 
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ces de la vida; de ser hombre y no méquinas de 
producción. 

Y si, bajo la influencia de esta minoría, las rei- 
vindicaciones tomaron un carácter económico, es 
decir, se pidieron cambios en la propiedad, el error 


político estaba demasiado profundamente arrai-' 


gado en los cerebros para desaparecer por comple- 
to, y esto contribuía á dificultar los esfuerzos de 
los que habían comprendido. 

Sin embargo, la educación iba verificándose, y 
las reivindicaciones se acentuaban en sentido econó- 
mico, y se había hallado el medio de ensayar las 
fuerzas obreras con lo que se llamaba la huelga 
general, consistente en detener en un momento 
dado el trabajo en todas partes y en todos los ra- 
mos de la industria, para demostrar á los burgue- 
ses que la vida social depende toda de la actividad 
de los que trabajan. 

En diversas ocasiones se intentó la huelga gene- 
ral, pero siempre fracasó por falta de acuerdo en- 
bre los trabajadores, debido á la iynorancia de la 
so mayoría. Pero esos intentos, aunque con 

xito tan desgraciado, fijaron la aténción de cierto 
número, enseñándoles lo que podía la unión, y al 
fin se logró que un día, cuando menos se esperaba, 
una nueva tentativa detuvo toda la vida social, se 
cesó todo trabajo, y la paralización se prolongó 
durante tres días en varias poblaciones. 

La mayor parte de las líneas de ferrocarriles vie- 
ron su servicio desorganizado, no circularon los 
correos, á pesar de haberse intentado hacer el ser: 


vicio por medio de soldados; en algunas ciudades 
hubo barrios enteros que carecieron de pan y de 
carne. Unicamente los huelguistas, que habían he- 
cho provisión anticipada, pudieron atender á los 
huelguistas de última hora, que seguían arrastra- 
dos por el movimiento. 

Por desgracia éste sólo se generalizó en un corto 
número de localidades. Algunas ciudades que se 
suponía habían de dar el ejemplo, defraudaron to- 
das las esperanzas. Además, justo es .reconocerlo, 
entre los mismos huelguistas había pocos plena- 
mente conscientes del resultado que había de obte- 
nerse, y se vieron sin saber qué hacer con la victo- 
ria alcanzada. Muchos volvieron al trabajo con- 
tentándose con las falaces promesas de sus explo- 
tadores, mientras el Gobierno hacía prisiones en 
masa. El movimiento fué detenido y se acabó por 
dominar á sus iniciadores. ; 


Pero la burguesía sintió un medio terrible, y 


queriendo impedir la repetición del peligro, inició 
una campaña periodística. Además, como en cier- 
tos puntos había habido conflictos con la tropa, 
con muertos y heridos de ambas partes, la cam- 
paña fué muy fáril, y puede decirse que hizo fuego 
con todos sus periódicos. 

Por todas partes se reclamaron medidas de rigor: 
disolución de sociedades obreras, supresión de óÓr- 
gamnos corporativos, deportación de los agitadores 
y todos aquellos que el odio y el miedo podían ins- 
pirar á los lacayos de pluma, 

Mis infantiles lectores no pueden [saber todavía 








